
LAS PIEDRAS DEL CAMINO 

Ser mujer no ha sido fácil a lo largo de la historia, aún hoy es muy complicado en 

muchos países y todavía podemos encontrar lo que hemos llamado piedras en el camino 

incluso en los países desarrollados. 

Solo unas pinceladas históricas para demostrar el difícil camino que se han tenido que 

recorrer muchas mujeres valientes que han conseguido que las mujeres hoy puedan 

votar.  

El movimiento sufragista se inició, según la mayoría de los expertos en el año 1848 y no 

tuvo un reconocimiento universal el derecho al voto de la mujer hasta la Declaración 

Universal de los Derechos Humanos en 1948, en el artículo 21. Pese a ser reconocido en 

ese derecho, todavía pasarían muchos años para que se reconociera de forma general.  

Las primeras mujeres que lucharon por el reconocimiento de sus derechos fueron 

vilipendiadas de una forma casi general e incluso algunas de ellas terminaron en la 

cárcel. 

Igualmente difícil fue conseguir que la mujer accediese a trabajar fuera de su casa o 

estudiar en la Universidad. De hecho, hasta hace algunas décadas en España había 

determinados trabajos a los que no podía aspirar una mujer. Cosas parecidas podríamos 

decir de otros países occidentales.  

Si difícil es aún la vida de muchas mujeres en occidente, se puede considerar un 

privilegio comparadas con mujeres en otros países: casamientos forzados, prohibición 

de acceder a estudios, imposibilidad de salir a la calle si no va acompañada por un 

varón… 

La Iglesia tampoco es ajena a esta situación. En cualquier parroquia la presencia de 

mujeres es mayoritaria, pero a medida que vamos ascendiendo en la escala de 

decisiones o responsabilidades, el número de mujeres decrece a un ritmo alarmante. 

 

Una asignatura pendiente, la igualdad de género: Parece mentira, pero a estas alturas 

del siglo XXI con todos cabalgando a lomos de la inteligencia artificial, con la 

humanidad pendiente de hacer de la luna una estación de paso a la conquista del 

espacio…, todavía seguimos cuestionando el lugar que corresponde a la mujer en el 

gobierno del mundo.  

Sí, resulta doloroso advertir que, a pesar de estar consagrado el derecho a la igualdad 

entre sexos, en la Declaración Universal de los Derechos Humanos (art. 1) y en nuestra 

Constitución (art. 14): 

-Las mujeres pensionistas en España perciben una pensión alrededor de unos 450 euros 

menor a la del varón, situándose la media para ellas en torno a los 740 euros y, la de 

ellos, sobre los 1190. 

-La diferencia de sueldos entre el hombre y la mujer dedicados a similares tareas se 

sitúa entre el 22 y el 25%, sin que dicha brecha haya disminuido en estos últimos años 



-Las mujeres españolas se encargan diariamente, durante casi cuatro horas y media, de 

las tareas del hogar y del cuidado de menores, mayores o familiares dependientes, 

contra las 2 horas y media que le dedican los hombres que se ocupan de estas mismas 

labores. 

-A pesar del incremento de la presencia de la mujer dentro de los cargos de dirección, el 

porcentaje de mujeres españolas directivas es de solo un 27%. 

No obstante, y más allá de estas brechas entre hombres y mujeres, brechas que claman 

por lo injusto y lo irracional de su mantenimiento, lo que más nos escandaliza es lo 

intolerable de los comportamientos machistas y misóginos muestra de la mayor 

desconsideración que todavía hoy se manifiesta frente a la mujer. 

Y aunque la violencia de género más preocupante es la que acaba en muertes entre la 

población adulta,no  podemos olvidar que esta violencia en su gestación y desarrollo 

atraviesa numerosas etapas educativas. No olvidemos que el machismo se aprende 

desde la niñez hasta la madurez, pudiéndose decir que el machismo de los más jóvenes 

refleja “la sociedad en la que vivimos hoy en día”  

¿Cómo superarla?Atendiendo al origen de estas situaciones y comportamientos, 

tradiciones sociales y culturales viciadas o soportadas en circunstancias equivocadas, 

más allá de la vigilancia y estricto cumplimiento de las normas legales, no cabe duda de 

que su abordaje está en el cultivo de valores de respeto y justicia y, sobre todo, en la 

puesta en marcha de acciones educativas a desarrollar en la familia y en la escuela 

apoyadas desde campañas de concienciación social. 

 

Por todo ello, vale la pena hacernos preguntas como las siguientes: 

¿Qué tal andamos en casa a la hora de repartir tareas? 

¿Cómo nos manifestamos y qué opinamos a la hora de comentar situaciones de 

desigualdad o violencia de género? 

¿Cómo nos manejamos al enfrentarnos al extenso repertorio de chistes o tópicos 

referidos a las diferencias entre hombres y mujeres 
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